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ANTONIO ARANDA 
En el breve apartado final del reciente documento de la CTI so-
bre la cristología r, y bajo el título genérico de: «Dimensiones cris-
tológicas que deben ser recuperadas», se alude a la consideración 
pneumatológica de la cristología. No dice mucho el documento; se 
limita conscientemente a señalar algunos textos significativos del NT, 
en los que «se abre el camino a investigaciones ulteriores y se dejan 
ya ver las grandes riquezas del tema». Constata, pues lo que es bien 
conocido para cualquier lector del NT -aunque quizá olvidado a 
causa de las razones que subyacen en esta reflexión de la CTI, y con 
las que pretende dialogar-, y parece emplear a propósito el verbo 
«recuperar». Porque en efecto, el aliento pneumatológico de la cris-
tología, sin ser exhuberante, no ha estado ausente de la teología occi-
dental, aunque, a decir verdad, de manera paulatinamente decreciente. 
Es evidente' que la cristología y la pneumatología pueden ser 
abordadas de modo relativamente independiente, como se observa 
quizá en los clásicos tratados sobre el Verbo Encarnado y Redentor, 
en los que las alusiones al Espíirtu Santo suelen ser esporádicas, 
secundarias y -hasta cierto punto- incluso accidentales. Sería in-
teresante comprobar qué ocurriría en el caso inverso, qué sucedería 
en un tratado pneumatológico respecto de Cristo, pero esta interroga-
ción debe quedarse sin respuesta precisa, porque no existen propia-
mente tales tratados en nuestra teología. Sí existen muchos trabajos 
y muy valiosos sobre el Espíritu Santo -cada vez más frecuentes-, 
pero no se escriben visiones de conjunto, obras sistemáticas, que pre-
tendan abordar el tema en todas sus dimensiones. En este punto, por 
desgracia, hemos ido perdiendo las huellas de los Santos Padres o, 
1. Comisión Teológica Internacional, Quae$tiones selectae de Christologia, Gre-
gorianum LXI (1980) 612-632. 
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quizás, su impulso teológico tan lleno de audacia como espoleado 
por acuciantes problemas pastorales y doctrinales. 
Aunque pueda trabajarse en ambos campos con cierta indepen-
dencia, y se obtengan resultados de gran valor, también vale la pena 
dirigir la atención por otros derroteros: buscar el modo de expresar 
su mutua dependencia, investigando en lo que tienen de común sin 
dejar de subrayar lo que tienen de propio. Y digo investigar usando 
el término según su pleno sentido, puesto que hoy sólo es posible 
presentar esbozos de trabajo sistemático, líneas de elaboración, am-
biciosas en sí mismas pero cortas todavía en resultados. Convie-
ne seguir adentrándose con prudencia en la reflexión de una cris-
tología pneumatológica 2, o mejor dicho, de una cristología bien 
fundada en la Revelación trinitaria y en la teología que de ella de-
riva. En realidad, lo que presenta mayor interés teológico es pensar 
la cristología desde la Trinidad, subrayando también la necesaria 
componente cristológica y soteriológica del tratado sobre Dios Trino. 
Esta tarea presenta muchos aspectos importantes, uno de los cuales 
es la relación entre cristología y pneumatología, en cuyo estudio hay 
que hacer numerosos apartados. En el presente estudio se aludirá a 
algunos de ellos, con más ánimo de incoarlos que de desarrollarlos. 
a} En el contexto de las procesiones trinitarias, y de las consi-
guientes relaciones, puede hacerse alguna luz sobre una cuestión 
pneumatológica de gran tradición: el Espíritu Santo como Espíritu 
del Hijo. Es un tema previo a las reflexiones propiamente cristoló-
gicas. 
b} En el contexto de las misiones temporales, cuyo fundamento 
cristológico son las procesiones divinas -a las que «prolongan» en 
el orden creado según efectos permanentes, como son la asunción de 
una naturaleza humana por el Verbo, y la donación del Paráclito a 
la Iglesia y a las almas-, puede ser considerada la actuación atesti-
guada por el NT del Espíritu Santo en la Encarnación, y la tradicio-
nal cuestión de la Unción de Jesucristo. Ambos temas, al expresar 
2. Este nombre, sin embargo, me parece poco afortunado. Por una parte, re-
cuerda a la antigua concepci6n cristol6gica que expresa como «espíritu» (pneuma) el 
«componente divino» de Jesús, y puede acabar identificándolo con el Cristo preexis-
tente (Geistchristologie). (Cfr. LOOFS, Theophilus von Antiochen adversus Marcio-
nem und die anderen theologischen Quellen bei Irenaeus, Leipzig 1930; P. J. ROSSATO, 
Spirit Christology. Ambiguity and Promise, Theological Studies 38 (1977) 423-449; 
M. SIMONETTI, Note di cristologia pneumatica, Augustinianum 12 (1972) 201-232). Por 
otra parte, como decimos en el texto, es más exacto hablar de una cristología trinita-
ria o, en todo caso, referirse a los aspectos pneumatol6gicos de la cristología. 
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aspectos de la conexión de las misiones trinitarias, plantean la rela-
ción entre cristología y pneumatología en su más profunda raíz. 
c) En el mismo orden de ideas pueden ser estudiadas otras mu-
chas cuestiones como la promesa y la donación por Cristo del Espí-
ritu Santo. En ambos casos subyace el tema trinitario, y es preciso 
matizar para no incurrir en simplificaciones. 
d) Otro punto de conexión que abre un extenso panorama es 
la operación del Paráclito, ya donado para siempre, en la Iglesia y 
en los cristianos. El Espíritu de Verdad nos ayuda a penetrar en el 
misterio de Cristo como Palabra y Revelación de Dios. La tercera 
Persona, a través de la eficiencia de su misión, ilumina las inteli-
gencias para conocer la misión redentora de la segunda, haciéndonos 
participar personalmente a Ella: el envío del Don divino tiende bá-
sicamente a hacer de cada hombre un cristiano, que asuma personal-
mente el misterio de Cristo. El Paráclito -según la fe de la Igle-
sia- capacita al cristiano para concebir, sin abarcarlo, el misterio 
de Jesús en su perfecta Humanidad y en su Divinidad, unidas sin 
confusión e inseparablemente en la Persona del Verbo. Por decirlo 
así, hace volver la mirada del creyente desde el Cristo postpascual 
al Cristo prepascual, para dar a conocer in sinu Ecclesiae 3 al único 
Cristo real y eternamente vivo, el mismo ayer, hoy y siempre. 
y en Cristo nos muestra a Dios Padre, ya que el punto final de la 
reflexión cristológico-pneumatológica es el misterio de la adopción 
filial que resume todo el contenido de la vida cristiana, lo cual es un 
retorno hacia Dios a través de la unión con El por el conocimiento 
y el amor, es decir por medio de la eficaz operación del Verbo y el 
Espíritu que han sido enviados \ 
3. Es in sinu Ecclesiae donde se establece la iluminación del misterio de Cristo 
por obra del Espíritu Santo, y no al margen de la Iglesia. Es decir, el único Cristo 
real -iniciativa divina acabada- es el que se nos muestra en la Sagrada Escritura 
leída por la Tradición y confirmada en la confesión de fe de la Iglesia. Fuera de 
ese ámbito se pierde la capacidad de comprender, porque se pierde al Espíritu Santo. 
y no basta con volver a la Escritura para recuperar lo perdido: en la sola Escritura 
no está la clave hermenéutica, mientras se deje al margen la formulación de fe hecha 
por la Iglesia con ayuda del Paráclito. (Cfr. A. ARANDA, El Verbo Encarnado prin-
cipio normativo de la indigenización, Scripta Theologica X (1978) 929-964. 
4. Ese retorno, que consiste en la participación por parte de las criaturas de la 
gloria íntima de Dios, en una unión progresiva que va desde la primera infusión 
de la gracia hasta la visión beatífica, es un tema tradicional de la teología patrística 
y medieval, ligeramente olvidado y que debe recuperarse. Alude a él en diversos mo-
mentos una obra importante de G. PHILIPS (L'union personelle avec le Dieu vivant, 
Gembloux 1974), que, entre tantas otras, me complazco en citar. 
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1. Espíritu del Hijo 
La SE habla del Espíritu del Hijo (Gal 4,6), del Espíritu del Se-
ñor (2 Cor 3,17; Act 5,9), del Espíritu de Cristo (1 Ptr 1,11; Rom 
8,9), del Espíritu de Jesucristo (Fil 1,19) del Espíritu de Jesús (Act 
16,7). Se trata de contextos diferentes, en los que no parece haber 
sin embargo ninguna dificultad exegética para entender que se trata 
del Espíritu Santo, puesto en relación con el Hijo que es mencionado 
con sus diversos nombres. 
Estas expresiones podrían analizarse bajo dos puntos de vista 
cristológicos: desde la contemplación del Hijo eterno y preexistente 
de Dios, o bien desde Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre; este 
segundo punto de vista parece incluso el más apropiado. Desde él 
se podría pensar en el Espíritu que descansa sobre el hombre Jesús, 
y no faltaría quien encontrase aquí un motivo suficiente para apoyar 
una cristología adopcionista. De hecho no han faltado los intentos 
arrianos. Ahora bien, ¿qué ha visto la tradición católica en dichas ex-
presiones? Principalmente dos cosas: la consustancialidad del Hijo y 
del Espíritu Santo, y la procedencia del segundo a partir del primero. 
Así, pues, más se ha subrayado lo trinitario que lo cristológico; ma-
yores enseñanzas sobre Dios Trino encierran esas expresiones que so-
bre la humanidad de Cristo. Tanto que todas ellas pueden ser inclui-
das bajo un mismo epígrafe: Espíritu del Hijo. 
El Espíritu del Hijo, es del Hijo en cuanto que procede de El. 
Esta es la razón más profunda incluida en la expresión revelada; no 
es aquella a la que primero se llega, pero sí la que en el fondo sos-
tiene las demás. 'Santo Tomás, siguiendo a San Agustín, lo ha sabido 
decir de muchas maneras, como por ejemplo en aquella expresión 
conocida: est ergo Filii quasi a Filio essentiam habens 5. En realidad, 
deberíamos decir que el Espíritu es del Hijo porque es del Padre 
y del Hijo; éste sería el mejor modo de expresarlo 5 bis. El fondo teo-
lógico es el siguiente: el Padre y el Hijo, personalmente distintos, 
son sin embargo -por la común potencia espiradora- un único 
principio de la tercera Persona; del mismo modo que son un único 
Dios -sin perder cada uno su propia personalidad, es decir, 10 suyo 
5. Cont. erro graec., 11, C. 1: «Si ergo Patris est non solum quia ab ipso tem-
poraliter datur et mittitur, sed etiam quia ab ipso aeternaliter existit, eadem etiam 
ratione et Filii erit, quasi ab eo aeternaliter existens ... Est ergo Filii essentiam habens». 
(Cfr. De Pat., q. 10, a. 4; CC., IV, c. 24; S. Th., 1, q. 43, a. 4). 
5 bis. S. AGUNTÍN, In Ioann., 9,7 (PL 35, 1461); Ep. 238, 3,14 (PL 33, 1043); 
cfr. Fides Pelagii, Dz 441; Conc. VI y XI de Toledo, Dz. 527-528. 
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propio-, son también un único principio del Espíritu Santo aunque 
sean dos Personas 6. No hay inconveniente en que la misma propie-
dad esté en dos supuestos que posean la misma naturaleza 7. Además, 
al ser única la espiración, es también única la relación del Espíritu 
a ambos, siendo entre Ellos el Amor recíproco, el Nexo establecido 
eternamente: el Amor del Padre al Hijo y el Amor del Hijo al Pa-
dre 8. Es el Espíritu común, que puede ser contemplado como Espí-
ritu del Padre y del Hijo, o bien -por una apropiación que se funda 
en la real procedencia de ambos- como Espíritu del Padre o Es-
píritu del Hijo 9. 
Después el argumento de la procedencia (<<el Espíritu es del Hijo 
porque procede del Hijo»), se puede pasar al de la consustancialidad. 
Es del Hijo en cuanto que posee la misma naturaleza, en cuanto que 
es inseparable de El (adiaíreton) 10, y del Padre. Los textos patrísticos 
abundan en este sentido: el Espíritu del Padre y del Hijo es consus-
tancial a ambos; así por ejemplo: «No caigamos en la sinrazón de 
suponer que el Espíritu está en el Hijo por participación y no más 
bien sustancialmente unido a quien es Hijo por naturaleza, ínsito del 
mismo modo al Padre. De manera que el Espíritu Santo es del Padre 
y del Hijo» 11, o bien: «El mismo Unigénito habla del Espíritu del 
Padre y dice que procede del Padre y recibirá de mí. No vaya a 
tenérsele como ajeno al Padre o al Hijo, sino de la misma sustancia, 
de la misma divinidad, Espíritu divino ... El Espíritu de Dios es Es-
píritu del Padre y del Hijo, no según composición como en nosotros 
el alma y el cuerpo sino en medio del Padre y del Hijo, a partir del 
Padre y del Hijo, tercero en el nombramiento» 12. 
Así pues, que el Espíritu sea del Hijo, consustancial a El y al Pa-
dre, nos permite comprender que Cristo (Hijo Encarnado) lo posee 
sobre todo en cuanto que es Dios. Si el Espíritu de Cristo es Espí-
ritu del Hijo, y por tanto Espíritu del Padre y del Hijo, fácil es infe-
rir que Cristo es Dios, dicho sea esto según la expresión del Niseno: 
ek tou theou esti, kai tou Kristou esti 13, o bien según el Aquinate: 
6. «Sicut Pater et Filius sunt unus Deus propter unitatem formae significatae 
per hoc nomen Deus, ita sunt unum principium Spiritus Sancti propter unitatem 
proprietatis significatae in hoc nomine principium», S. Th., 1, q; 36, a. 4. 
7. S. Th., Ibidem ad 1um. 
8. S. Th., 1, q. 37, a. 1 ad 3; ef. De Pot., q. 10, a. 4 ad 10. 
9. E. BAILLEUX, Le Christ et son Esprit, Revue Thomiste 73 (1973) 373-400. 
10. S. ATANAsIO, Ep. ad Serap., 3,5 (PG 26,632 e); S. eIRlLO ALEJ., In Ioann. 
4.3 (PG 73, 604 A). 
11. S. eIRlLO ALEJ., In Ioann. 2,1 (PG 73, 207 e). 
12. S. EPIFANIO, Ancoratus 8, D 1,94 (J;>G 43, 29). 
13. Adv. macedonianos, 2 (PG 45, 1304 A). 
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(lo posee Cristo) quía humanitatem eius replevit} sed magis quia est 
ex divinitate ipsius 14. Y por lo mismo que lo posee, en cuanto Dios, 
también lo puede dar, como afirman tanto Sto. Tomás: «no se puede 
entender que el Espíritu Santo sea Espíritu de Cristo únicamente en 
cuanto hombre, como lleno de El, ya que el Espíritu Santo es de 
algún hombre en cuanto que éste lo posee pero no en cuanto lo da. 
Y, sin embargo, el Espíritu Santo es del Hijo en cuanto éste lo da ... 
Por tanto es necesario decir que el Espíritu Santo es del Hijo en 
cuanto éste es una persona divina» 15, como San Atanasio: «así como 
el Verbo, antes de hacerse hombre, enviaba al Espíritu como algo 
propio a los santos, también, hecho hombre, santifica a todos con el 
Espíritu» 16. 
2. Aspectos pneumatológicos de la Encarnación 
Que el Espíritu Santo obra en la Encarnación es verdad de fe 
explícitamente revelada en el NT (Mt 1, 18-20; Lc 1,35), y debería 
ser también un punto de reflexión para la cristología de todos los 
tiempos. Los estudios, abundantes, se refieren a diversos aspectos 
exegéticos, históricos, simbólicos,. mariológicos, etc. Los más nota-
bles pertenecen a los grandes investigadores del Símbolo 17, puesto 
que es en la tradición simbólica donde la Iglesia ha contemplado y 
confesado como articulus fidei dicha verdad, tanto en Oriente como 
en Occidente 18. 
La permanencia y unanimidad en esta confesión de fe debemos 
considerarla en toda su importancia desde la teología. No se puede 
eludir, como no debe eludirse la reflexión sobre los demás artículos 
del Credo, en los que se nos entregan misterios revelados. En este 
artículo, según su expresión latina del Vetus Romanum: qui natus 
14. Cont. erro. graec., n, C. 1. 
15. De Pot., q. 10 a. 4. 
16. Oratio 1 contra Arianos, 48 (PG 26, 112 B). 
17. F. KATTENBUSCH, Das Apostolische Symbol, reimpr. Hildesheim 1962, I, 
p. 59-78, n, p. 616-625; A. G. L. HAHN, Bibliothek der Symbole und Glaubensre-
geln der Alten Kirche, reimpr. Hildesheim 1962, p. 17-22; H. LIETZMANN, Symbole 
der Alten Kirche, Berlin 1968, 6: ed., p. 10; P. SMULDERS, Some Riddles in the 
Apostles'Creed, Bijdragen 31 (1970) 234 ss.; J. N. D. KELLY, Early Christian Creeds, 
London 1964, 4: ed., p. 100 ss.; R. SEEBERG, Zur Geschichte der Entstehung des 
apostolischen Symbols, ZKG 40 (1922), p. 1-41; K. HOLL, Zur Auslegung des 2. 
Artikels des sog, apostolischen Glaubensbekenntnisses, en «Gesammelte Aufsatze zur 
Kirchengeschichte», reimpr. Darmstadt 1964, n, p. 115-122. 
18. Está en todos los Símbolos occidentales. De los orientales, está en el armeno 
mayor, en el pseudoatanasiano y en los de Epifanio. También lo recoge el Símbolo 
Constantinopolitano del 381. 
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est de Spiritu Sancto et Maria Virgine, que nos remonta al siglo II 
en su primera mitad 19, o en la forma más tardía del Texto receptus: 
qui conceptus est de Spiritu Sancto, natus ex Maria Virgine, que de-
nota un deseo de perfección en la formulación del misterio 20; o bien, 
por último, en el texto del Símbolo de Constantinopla del 381: sar-
kothénta ek pneúmatos agíou kai Marías tes parthénou, kai enanthro-
pésanta 2\ se contemplan la preexistencia del Verbo y su misión tem-
poral, en su profunda unidad y en su distinción a través de la acción 
del Espíritu Santo en la Virgen María. Es una proclamación de fe 
que asume sin vacilación la conjunción en Jesucristo de lo eterno y 
lo creado, poniéndolo en misteriosa conexión con el Paráclito. 
Este artículo, que no perteneciendo al ciclo pneumatológico del 
Símbolo, es sin embargo perteneciente a la fe en el Espíritu Santo, 
debe considerarse junto a los demás que se refieren a Cristo como 
un importante punto de reflexión de la teología cristológica. Es un 
testimonio de fe nacido en el seno vivo de la Iglesia y en él man-
tenido, venerado y transmitido; ha de considerarse definitivo en su 
singularidad, cierto en su significado literal y normativo para la refle-
xión posterior. En él se expresa la verdad y se ofrece un conocimiento 
para siempre exacto, aunque siempre abierto a mayor intelección. 
No se ha de olvidar, .in embargo, que las propias formulaciones 
de fe son debidas a un previo trabajo teológico. Pero no estamos 
ante una pura teología cuando el fruto del esfuerzo del teólogo es 
asumido como propio por la Iglesia, y pasa a ser expresión auténtica 
de la fe. El admirable trabajo teológico que precedió y contribuyó 
a la elaboración de las fórmulas simbólicas, quedó para siempre su-
perado en el mismo acto de ser aceptado como auténtica exposición 
de la fe. Los términos teológicos acuñados, las explicaciones habidas, 
permanecerán como tales, pero al mismo tiempo -en cuanto asumi-
dos por la Iglesia- dejarán de ser patrimonio privado. Aunque un 
determinado teólogo hubiese compuesto -palabra por palabra- un 
Símbolo de fe tal fórmula estaría más allá de la teología del autor: 
al aceptarla la Iglesia y proclamarla con autoridad -por responder al 
sentido de la Revelación que Ella posee- sería objeto de fe y al mis-
mo tiempo manifestación de su contenido objetivo. 
Si se admite que la teología parte de la confesión de fe, tanto 
en su estado original como en sus formulaciones históricas precisas, 
y que a partir de ella progresa, se deduce por simple coherencia me-
19. W. RORDORF, Qui natus est de Spiritu Sancto et Maria Virgine. 
20. Cfr. KATTENBUSCH, O.C., en nota 17, I1, p. 879 ss. 
21. Dz 150. 
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todológica que no necesita repreguntarse por la verdad del conte-
nido de sus fuentes. Sí debe volver siempre a esas fuentes, e incluso 
perfilar más exactamente esos contenidos, pero sin pretender susti-
tuirlos por otros nuevos que de ninguna manera existen. 
Los aspectos pneumatológicos de esta cuestión cristológica han 
sido tratados con gran profundidad por Santo Tomás, desde su teo-
logía trinitaria 22. A él seguimos en las ideas que vienen a continua-
ción, que exponemos brevemente. 
La Encarnación del Hijo de Dios, como toda actuación de Dios 
ad extra, es obra de la Trinidad. En ella intervienen las tres Perso-
nas, cada una de acuerdo con su carácter personal, procurando un 
resultado común que se puede atribuir a cada una de ellas bajo un 
cierto aspecto. Así lo expresa Tomás: Opus conceptionis commune 
quidem est toti Trinitati, secundum tamen modum aliquem attribuitur 
singulis personis. Nam Patri attribuitur auctoritas respectu personae 
Filii qui per hujus modi conceptionem sibi assumpsit; Filio autem 
attribuitur ipsa carnis assumptio; sed Spiritui Sancto attribuitur for-
matio corporis quod assumitur a Filio 23. Las tres Personas realizan 
la acción de elevar una naturaleza humana y unirla a la Persona del 
Hijo con su común poder 24: 10 común es la acción (que se puede 
apropiar a cada una según distintas apreciaciones), pero no es común 
la misma asunción personal, ya que el único que asume esa natura-
leza en su Persona y, por tanto, se encarna es el Hijo. 
Al Espíritu Santo se le atribuye la formación del cuerpo de Cristo 
en el seno virginal de Santa María. Como Espíritu del Hijo que es, 
escribe Sto. Tomás, forma el cuerpo que el Hijo hace suyo al asu-
mirlo: el Hijo obra por su Espíritu para formar ese cuerpo y lo asu-
me personalmente (Nam Spiritus Sanctus est Spiritus Filii, secundum 
illud Cal IV, 6: «Misit Deus Spiritum Filii sui». (oo.) ita Virtus Dei, 
quae est ipse Filius (oo.) per Spiritum Sanctum corpus formavit quod 
assumpsit) 25. La acción del Espíritu no forma una persona humana 
ni una naturaleza humana cualquiera, sino tal naturaleza (con ese 
cuerpo y esa alma) que ha de subsistir unida personalmente al Verbo. 
El término del proceso generativo, dirá el Aquinate, es la unión a la 
22. Está bien tratada esta cuestión por E. Bailleux en a.c. en nota 9. Sobre este 
mismo tema son interesantes los trabajos de F. MARINNELLI, Dimensione trinitaria 
dell'Incarnazione y L'Incarnazione del Lagos e lo Spirito Santo, ambos en Divinitas 13 
(1969) 271-344 Y 497-556; en ellos desarrolla la cuestión por extenso y con inteli-
gencia. 
23. S. Th., 111, q. 32, a. 1 ad 1; d. 1, q. 33, a. 1 ad 2; 111, q. 32, a. 1 ad 2. 
24. S. Th., 111, q. 3, a .4. 
25. Cfr. S. Th., I1I, q. 32, a. 1 ad 1; I1I, q. 6, a. 6 ad 3; c.G., IV, c. 46. 
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Persona divina: sed in generatione humana Christi fuit ultimus ge-
nerationis terminus unio ad divinam personam, non autem aliqua 
persona seu hypostasis humana constituenda 26. No se trata, pues, de 
la formación de un todo que se une luego a otro todo para subsistir 
juntos: la humanidad de Cristo es producida en su pertenencia al 
Verbo, pues no hay concepción humana si no es de un sujeto per-
sonal que subsista en esa naturaleza, y esa naturaleza existe por la 
unión hipostática. Así pues, la acción del Espíritu Santo, por decirlo 
de este modo, influye en la propia unión hipostática: el Hijo, actuan-
do a la vez que su Espíritu, eleva hasta Sí esa naturaleza humana. Por 
eso se puede decir que respecto de Cristo el Espíritu Santo tiene una 
doble habitudo: por un lado de consustancialidad en cuanto que Cris-
to es el Hijo de Dios concebido, y por otra parte -respecto a su 
cuerpo- de causa eficiente 27. 
También 10 explica el Aquinate en otros términos, acudiendo al 
nombre y realidad del Espíritu Santo que es Amor. Toda la obra de 
la Encarnación es obra de Amor, que se apropia el Paráclito: Hoc 
enim ipsum quod Filius datur est ex Patris amore, secundum illud 
lo JII, 16: «Sic dilexit Deus mundum ut Filium suum unigenitum 
daret» 28 porque el Espíritu es propiamente el Amor en el seno de 
la vida trinitaria: Spiritus enim Sanctus est amor Patris et Filii ... 
Hoc autem ex maximo Dei amore provenit ut Filius Dei carnem sibi 
assumeret in utero virginali ... 29. 
Los tres aspectos de la Encarnación: misión, concepción y asun-
ción, son distintas apropiaciones de una única acción divina realizada 
por las tres Personas con la misma eficiencia. En su centro, por así 
decir, resumiéndola, está la operación del Espíritu Santo, que hace 
a María Madre de Cristo, Madre de Dios, en una concepción con 
tres privilegios: fue sin pecado original (pues en su mismo origen 
está la unión hipostática), fue no de un hombre sino de un Dios-
Hombre y, en tercer lugar, fue virginal 30. Ese hombre, que es también 
el Hijo por naturaleza, sigue unido al Espíritu Santo. Aunque la 
actuación del Paráclito en la Encarnación finalice cuando acaba ésta, 
sigue sin embargo su operación -su misión en Cristo, unida íntima-
mente a la presencia personal del Verbo-- para llevar a fin la Re-
dención. 
26. C.G., IV, c. 45. 
27. Cfr. S. Th., llI, q. 32, a. 2. 
28. S. Th., 1, q. 38, a. 2 ad 1. 
29. S. Th., III, q. 32, a. 1. 
30. Cfr. S. Th., m, q. 32, a. 4 ad 1. 
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3. La unción espiritual de Jesucristo por el Espíritu Santo 
El tema de la Unción de Jesús recorre medularmente el pensa-
miento cristiano, que comienza a desarrollarse a partir de la confe-
sión de fe primordial: Jesús es el Mesías, Iesus Christus. En los pri-
meros pasos de la reflexión cristológica encontramos ya la cuestión 
del nombre de Cristo interpretado desde las tres unciones del Anti-
guo Testamento (reyes, sacerdotes y profetas), dando lugar a valio-
sas especulaciones sobre los llamados tres oficios o munera Christi. 
Abandonado a veces, u olvidado, por la teología, este tema ha per-
vivido sin embargo a lo largo de la historia hasta llegar a la defini-
tiva y extensa consideración que recibe en el Concilio Vaticano II, 
construido todo él -es decir sus principales documentos- en tor-
no al triple oficio 31. Por otra parte, el contenido bíblico de nuestro 
tema es de una impresionante riqueza y paralela belleza: recorre los 
momentos centrales de la Antigua Alianza hasta recalar -ya en el 
Nuevo Testamento-- en los pasajes del Bautismo de Jesús (Mt 3, 16; 
Mc 1, 10; Le 3, 22; lo 1, 32-33), Y del comienzo de su vida pú-
blica (Lc 4, 14 ss). 
Tal es, la hondura del tema de la Unción de Cristo que muchas 
veces, el pensamie~to sobre su contenido bíblico tiende a comprimir 
su no pequeño contenido dogmático, hasta desdibujarlo o reducirlo 
a «especulación» en sentido peyorativo. Cuando se exagera el biblis-
mo, se pueden acabar confundiendo los datos revelados con la refle-
xión teológica, y ésta acaba empobrecida cuando no confundida. Así 
sucede quizá con ciertas exposiciones sobre el Bautismo de Jesús y 
su unción por el Espíritu, que se esfuerzan en presentar como nove-
dad absoluta o momento vocacional, o iluminación definitiva de Jesús, 
la venida sobre El del Espíritu Santo en el Jordán con las palabras 
pronunciadas por el Padre. La Unción de Cristo, pneumatológicamente 
considerada, debe plantearse -en nuestra opinión- desde la luz de 
su santidad: el tema teológico a desarrollar es el de la gracia que 
animaba su alma santa como consecuencia de la unión hipostática. 
y ahí podemos preguntarnos: ¿cómo entrever en todo ello la ope-
ración del Espíritu Santo? Los elementos que entran en considera-
ción son: 1) La Encarnación, es decir la unión hipostática por la 
que el Verbo asume en su propia subsistencia una naturaleza hu-
mana, 2) La Unción de esa naturaleza humana por la gracia. Ante 
31. Próximamente aparecerá una nota sobre esta cuestión en Scripta Theologica, 
en la que resumo los pasos principales de su historia. 
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todo, es preciso no confundir ambas cosas, ni conviene introducir 
ninguna más. ¿Qué es la Unción y en qué momento se realiza? ¿Qué 
dimensión pneumatológica tiene? 
Las más antiguas reflexiones sobre el tema plantean las cosas 
con cierta ambigüedad. Parecen hablar de una unción eterna, que 
debe ser entendida en sentido metafórico, y que tiene como fin sub-
rayar que Cristo es el Ungido por excelencia. Así podrían entenderse 
ciertos pasajes de S. Justino 32, cuya opinión fue seguida durante cier-
to tiempo, y luego abandonada 33, principalmente por una razón: por-
que los arrianos se aprovechaban de ella para negar la divinidad del 
Verbo 34. 
Habla también de una unción eterna S. Gregorio de Nisa, pero 
en sentido distinto al anterior y peculiar suyo. Para el Niseno, la 
eternidad de la unción es un modo de expresar la unidad trinitaria: 
la unción eterna es el Espíritu Santo. Cristo -el Cristo preexisten-
te- ha sido revestido en primer lugar antes de los siglos con la glo-
ria del Espíritu; y en segundo lugar, tras la Encarnación, ha sido un-
gida su humanidad por el mismo Espíritu: santificada por la gracia 35. 
Así, pues, cabría hablar de dos unciones, aunque propiamente la pri-
mera de ellas expresa otra realidad más profunda de la vida intratri-
nitaria, y sólo podría entenderse como unción en sentido metafórico. 
La doctrina tradicional de mayor relieve considera que la unción 
se da en la Encarnación, y que no conviene emplear el nombre de 
Cristo hasta después de la unión hipostática. Es importante la ense-
ñanza de S. Ireneo, bien resumida en la siguiente frase: «En el nom-
bre del Xto. se sobreentiende que unge, el que es ungido y la un-
ción por la que es ungido. Y ciertamente es el Padre quien unge, el 
Hijo el ungido en el Espíritu Santo que es la unción» 36. Aunque pu-
diera también entenderse este pasaje en el sentido de una unción 
eterna, es preciso sostener que la opinión tradicional mantiene que 
es unción de la humanidad de Cristo: no fue ungido según su divini-
dad sino según su humanidad, punto importante de doctrina para 
combatir a los arrianos, como hace S. Atanasio, o a los nestorianos 
como escribe S. Cirilo: «Que la unción se da en razón de la humani-
dad no lo duda nadie que opine rectamente, pues si el Verbo es Dios 
32. Apología 1I, 5,3 (PG 6, 453 B); Dialog. cum Triph., 1, 96,1 (PG 6, 704 A). 
33. EUSEBIO, Historia Eccle., 1, 3 (PG 20, passim). 
34. Cfr. A. ORBE, Estudios valentinianos IV. La unción del Verbo, Roma 1961. 
35. Adv. Eunomium, 2 (PG 45, 472 C); Adv. Apollinarem 53 (PG 45, 1252 C). 
36. Adv. haereses III, 18,3 (PG 7, 934 B); cfr. S. BASILIO, De Spir. Sancto 
41,28 (PG 32, 116 D-117 A); S. AMBROSIO, De Sp. Sancto, 1, 3 (PL 16, 715 A). 
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no necesita unción. Ni nadie ha enseñado jamás que el Verbo de Dios 
fuese ungido o santificado por su propio Espíritu, como si éste fuera 
diverso, superior y excelente en naturaleza ( ... ). Por tanto, el nombre 
de Cristo no convenía de ninguna manera al Verbo de Dios hasta que 
fue engendrado como nosotros» 37. Esa es la unción primordial de 
Cristo, y la definitiva, la que se da en la Encarnación. 
Ahora bien, ¿esa unción es distinta de la unión hipostática? En 
otras palabras, ¿se trata de una <<unción» de la humanidad de Cristo 
por el Verbo, o de una unción por el Espíritu Santo? En los textos 
de la tradición podrían encontrarse ambas cosas, y pienso que debe 
entenderse de la siguiente manera: es unción trinitaria, es Dios quien 
santifica aquella humanidad elevándola para ser asumida en la Per-
sona del Verbo. Padre, Hijo y Espíritu Santo, elevan, santifican e 
introducen la humanidad de Cristo en el seno Trinitario, aunque sólo 
10 une a su Persona el Verbo. Por eso, se puede decir que, en cuanto 
obra de Amor, es unción pneumatológica, o bien que el propio Verbo 
unge y santifica su humanidad, como dicen, por ejemplo S. Juan 
Damasceno 38, San Agustín 39, S. Atanasia 40. 
Sin embargo, insistimos, no deben confundirse unión hipostática 
y unción. La primera es acción terminada en la Persona del Verbo, la 
segunda es acción trinitaria distinta que puede ser entendida en dos 
momentos: la elevación previa a la asunción y la posterior plenitud 
de gracia santificante. Todo gira alrededor de la unión hipostática 
-como un antes a ella y un después de ella (antes y después, no tem-
porales)-, pero no todo es ella. En esos antes y después debe ser 
contemplada la dimensión pneumatológica, en una línea semejante 
a la vista en el apartado anterior al hablar de la Encarnación. En re a-
37. De recta fide ad Reginas, 13 (PG 76, 1220 D-1221 A); cfr. STO. TOMÁS, 
CC., IV, c. 34. 
38. «Nosotros afirmamos que el Hijo y Verbo de Dios viene a ser Cristo cuando 
inhabitando en las entrañas de la siempre Virgen, se hizo carne sin ninguna muta-
ción, y la carne fue ungida con la divinidad» (S. JUAN DAMASCENO, De fide orthodoxa, 
4,6; PG 94, 1112 C). «De modo que quien unge se hizo hombre y lo ungido se 
hizo Dios, y no por cambio de naturaleza sino por unión según la hipóstasis. Pues 
el mismo era el que ungía y el ungido: ungiendo como Dios a Sí mismo en cuanto 
hombre» (ibidem, 1161 A). 
39. «Ha de entenderse que fue ungido con esta mística e invisible unción, 
precisamente cuando el Verbo de Dios se hizo carne, esto es, cuando la naturaleza 
humana -sin mérito alguno de obras precedentes- fue unida al Verbo de Dios 
en el seno de la Virgen, de modo que se hiciera con El una sola persona. Por ello 
le confesamos nacido del Espíritu Santo y de la Virgen María» (S. AGUSTÍN, De 
Trinitate XV, 26,46; PL 42, 1093). 
40. «Pues el Verbo en cuanto es Verbo y Sabiduría, no es ungido por el Es-
píritu Santo que él mismo da; sino que la carne que asumió es ungida por El y en 
El. De modo que, infundida la santidad en el Señor en cuanto hombre, redundara 
por El a todos los hombres» (S. ATANASIO, Oratio I adv. Arianos, 47 (PG 26, 1090). 
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lidad, la posible confusión (que no debe darse) radica en que se 
contemplan en Cristo al mismo tiempo la divinidad que unge y la 
humanidad ungida 40 biS, y entre ellas hay unión y unción. La primera 
es acción trinitaria que termina en 10 propio del Verbo, la segunda 
es acción trinitaria que se apropia el Espíritu Santo. 
Jesucristo, criatura en cuanto hombre, ha sido hecho santo por 
la gracia desde su concepción: Christus quidem) secundum hominem) 
factus est sanctus quia hanc gratiae sanctitatem nom semper habuit: 
non tamen factus est sanctus ex peccatore quia peccatum nunquam 
habuit; sed factus est sanctus ex non sancto secundum hominem, 
non quidem privative) ut scilicet aliquando fuerit homo et non fuerit 
sanctus) sed negative quia scilicet quando non fuit homo non habuit 
sanctitatem humanam 41. Su perfecta humanidad ha recibido, ante 
todo y sobre todo, el don de la unión: el don gratuito de existir en 
la Persona del Verbo, es decir, de ser asumida por el Hijo y unida 
a El sin intermedio de nada 42. Con ello ha quedado santificada en su 
unión con la propia naturaleza divina 43, recibiendo así la que podría-
mos llamar unción primordial: una unión in persona que deja intacta 
la naturaleza humana puesto que se realiza, como enseñó el Conc. de 
Calcedonia, sin confusión, sin división, sin cambio y sin separación. 
Desde entonces es Jesucristo el hombre santo por excelencia, y en 
El todas las demás gracias que adornan su alma son efecto de esa 
primera, efecto incomparablemente menor aunque en nadie hayan 
alcanzado tal intensidad 44. Por la gracia de unión posee Jesucristo 
como suya la naturaleza divina; por la gracia santificante, en cam-
bio, cuyo principio es el Espíritu Santo, su naturaleza humana es 
conducida a la santidad de vida. Siguiendo el mismo orden de ideas 
podemos decir que tras la gracia de unión, la gracia habitual -que 
es una unción espiritual- llena el alma de Cristo y la santifica: la 
unción primordial consecuencia de la unión en la Persona del Hijo, 
viene continuada por la unción que se apropia el Espíritu Santo como 
principio de la gracia y de la caridad 45. Jesús es, por tanto, el Ungido 
40 bis. S. Th., 111, q. 16, a. 5. «Roe nomen Christus in quo intelligitur et di-
vinitas ungens et humanitas uneta». 
41. S. Th., I1I, q. 34, a. 1 ad 2. 
42. Id. q. 6, a. 6. «Gratia enim unionis est ipsum esse personale quod gratis 
divinitus datur humanae naturae in persona Verbi». 
43. Id., q. 2, a. 10 ad 2. «Gratia quae est aecidens quaedam similitudo divini-
tatis participata in homine. Per inearnationem autem humana natura non dicitur par-
ticipasse similitudinem aliquam divinae naturae, sed dicitur esse eoniuncta ipsi natu-
rae divinae in persona Filii. Maius est ipsa res quam similitudo eius participata». 
44. Id. q. 6 a. 6. «Gratia autem habitualis pertinens aest specialem sanctitatem 
illius hominis est effectus quidam consequens unionem». 
45. Id. q. 7, a. 13. «Gratia enim causatur in homine ex praesentia divinitatis, 
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en plenitud de significado. La gracia creada no hace de El un hijo 
adoptivo como ocurre en nuestro caso, sino que es un efecto de su 
filiación natural: ordena a Dios Padre el alma del Hijo hecho hombre. 
En el alma de Jesucristo se da la presencia de la gracia como 
principio de un obrar sobrenatural, en el que intervienen las Perso-
nas divinas enviadas. Es decir, además de la unión hipostática, se 
dan en Jesucristo las misiones trinitarias y la presencia de inhabita-
ción que confieren a su alma la santidad de vida. Al Espíritu Santo 
se le apropia la eficiencia común a la Trinidad de producir y santi-
ficar la naturaleza humana asumida por el Hijo. (Cabría aludir aquí 
a la vida santa de Jesucristo en sus años ocultos: vida de amor, 
movida por el Amor. Desde la perspectiva pneumatológica adquiere 
un gran relieve la teología de los misterios de la vida de Cristo). 
4. Jesús promete el Espíritu Santo 
Cristo, portador singular del Espíritu Santo, de cuya eficiencia 
causal instrumental fluye hasta los demás la gracia, como veremos 
más adelante, también promete en cuanto Dios la donación que el 
Padre y El harán del Espíritu Santo. Constituye esta promesa -am-
pliamente recogida en el Nuevo Testamento- uno de los capítulos 
esenciales de la Revelación en relación con nuestro tema, y por eso 
un punto necesario de reflexión para comprender la posterior actua-
ción del Paráclito en la Iglesia y en los fieles a partir del momento 
-ya siempre actual y presente- de la Pentecostés. 
Lo más significativo lo transmite el Evangelio de S. Juan. Es bien 
sabido que S. Juan contempla siempre a Cristo, toda su vida y su 
obra, como Revelación de Dios, Palabra divina, Luz que ilumina el 
misterio de la intimidad trinitaria: Verbo de Dios, Hijo Unigénito 
en cuya contemplación se encierra la clave para profundizar en el 
misterio de la Redención, de la Iglesia y de los cristianos. 
Los pasajes que manifiestan la promesa -abundantes y de gran 
densidad 46_ expresan básicamente lo que va a ser la segunda mi-
sión trinitaria con respecto a la primera. Muestran la interconexión 
y el orden entre ambas, según un proceso revelador divino, íntima-
sicut Iumen in aere ex praesentia solís ... Praesentia autem Dei in Christo inteIligitur 
secundum unionem humanae naturae ad divinam personam. Unde gratia habitualis 
Christi inteIligitur ut eonsequens hane unionem sicut splendor Iucem». «Principium 
autem gratiae habitualís quae eum caritate datur est Spiritus Sanctus, qui secundum 
hoc dicitur mitti quod per caritatem mentem inhabitat». 
46. lo 7,39; 14,16.17.26; 15,26; 16,7.13.14·15. 
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mente derivado del propio ser de Dios. El modo de ha,blar utilizado 
por la Sagrada Escritura se adecúa al progresivo anuncio que hace 
Jesús, y va desde unos primeros textos en los que se ilustra la 
venida del Paráclito con la imagen de las aguas vivas, hasta las ri-
quísimas revelaciones del discurso de la Ultima Cena. 
Los primeros, entre los que se encuentran lo 3,5; 4, 10 ss., y 
sobre todo 7, 39, son todavía oscuros y voluntariamente unidos a 
la antigua revelación profética. Recuerdan al oyente versado .en la 
lectura de la Biblia aquellas aguas vivificadoras que brotan sin 'medi-
da en la visión de Ez 47, 1 ss., o en la profecía de Za 14, 8, aguas 
que llenan el mundo de oriente a occidente. Aunque Cristo mencio-
ne en esos pasajes al Espíritu Santo, o aunque sea el evangelista quien 
nos dé el sentido de sus palabras, aún no se expresa en ellas toda la 
posterior riqueza. Son el inicio, aún lleno de tinieblas aunque ya con 
luz, del anuncio solemne del Paráclito que ha de venir después de 
la glorificación de Cristo. Con estos pasajes conecta -dándoles pleno 
sentido pneumatológico- el texto de Ap 22,1: el río de Vida que 
brota del trono de Dios y del Cordero, es el Espíritu Santo plena-
mente derramado sobre el mundo. 
En lo, 7,39, sin embargo, hemos de advertir ya alguna carac-
terística de la misión de la tercera Persona. Como primer matiz se 
ha de destacar que va unida a la fe en Jesucristo (qui credit in me), 
y esto con dos posibles anotaciones: a) el Espíritu Santo sólo se 
difundirá con fuerza vivificadora -de Vida eterna- en donde en-
cuentre fe, es decir, en la Iglesia; y b) se derramará allí para desde 
allí expandirse: de ese seno (no sólo la Iglesia ni sólo el alma cre-
yente, sino ambas) brotará como de una fuente. Además, y es otro 
matiz importante que señala el evangelista, el Espíritu vivificador 
vendrá con plenitud después de la glorificación de Cristo. Sea esta 
glorificación la Pasión, o sea la Resurrección, como opinan S. Juan 
Crisóstomo o S. Agustín respectivamente 47, 10 definitivo es que la 
donación del Paráclito será consecuencia de la Cruz: el Espíritu Santo 
donado es fruto de la Cruz de Cristo 48. 
a. La misión del Espíritu sigue a la del Verbo 
«Os conviene que yo me vaya -dice Jesús- si no, no vendrá ... » 
(lo 16,7). El envío del Espíritu es consecuencia del término de la 
47. Citados por STO. TOMÁS, Super evo S. Ioann. lectura, in hoc loco. 
48. Cfr. Mons. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, Madrid 1974, 8." ed., 
n. 137. 
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misión visible del Hijo. No hay razones teológicas suficientemente 
poderosas para comprender esta sucesión, aunque sí múltiples razones 
que subrayan su conveniencia. Más que detenernos ahora en ellas, 
vamos a fijarnos en la «sorprendente» afirmación de Cristo: «con-
viene que yo me vaya, si no, no vendrá ... ». En ella se encierra todo 
el conjunto de hechos con los que finaliza la presencia corporal de 
Jesús en este mundo: Pasión, Muerte, Resurrección y Ascensión. 
Conviene, pues, dirá, que yo me vaya: que suceda todo lo que ha 
de suceder, porque ahí culmina la Redención y surge la participación 
de la gracia: cuando haya camino para la gracia, porque según los 
planes divinos hay ya Redención, se dará en plenitud el principio y 
el fruto de la gracia, que es la participación de Dios Trino merced 
a la acción del Espíritu Santo. Conviene que eso suceda: el menor 
bien de gracia y caridad es infinitamente mejor que todo el universo 
material junto. La creación recibirá una recreación en la que será me-
jorada de manera insospechada. Mirabilius reformastis! 
Además, el obrar del Espíritu Santo traerá otros bienes -añadi-
dos al primero de todos que es su venida-: el mundo será con-
vencido de sus malas disposiciones y de sus acciones injustas; los 
cristianos serán instruidos; Cristo será glorificado ante todos 49. 
b. Origen del Espíritu enviado 
Las distintas expresiones utilizadas por Cristo dicen así: «Pediré 
al Padre y os lo dará» (14,6); «el Padre lo enviará en mi nombre» 
(14,26); «que procede del Padre» (15,26); «que yo os enviaré de 
junto al Padre» (15,26); «os lo enviaré» (16,7). Todas ellas conflu-
yen en una serie de características que indican la procedencia ab utro-
que del Espíritu Santo, entendida profundamente a partir del con-
cepto analógico de misión. En él, se incluye la relación de origen, es 
decir, la procedencia eterna, y el nuevo modo de estar la Persona 
enviada en el mundo. Cristo rogará como hombre y enviará como 
Dios: el mismo que ruega es el que da. El Paráclito vendrá «en su 
nombre», es decir, como Espíritu del Hijo, a hacernos semejantes a 
El en cuanto que nos configura como hijos adoptivos 50. Aunque no 
se diga textualmente que procede del Hijo, es evidente que esa 
conclusión es cierta: si no procediera del Hijo, no se distinguiría 
de El, como han argumentado siempre los teólogos católicos siguien-
49. Esta glorificación merece ser estudiada aparte. 
50. Cfr. Super evo S. Ioann. lectura, XIV, 26. 
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do a S. Anselmo. El Espíritu Santo es distinto del Hijo, porque lo 
que es lo tiene recibido también del Hijo. Los textos de Sto. Tomás 
son absolutamente terminantes y claros 51. 
c. Nombres que recibe el Espíritu prometido 
Tres son los nombres que se le dan en los textos de la promesa 
que venimos comentando: Paráclito (14,16; 14,26; 15,26; 16,7), 
Espíritu Santo (14,26) y Espíritu de Verdad (14,16; 15,26; 16,13). 
Para nuestros intereses actuales interesa principalmente el tercero de 
ellos, que indica mejor la relación entre el Espíritu y Cristo. 
Espíritu de Verdad en el contexto de S. Juan es sinónimo de 
Espíritu del Hijo, al que también se le llama la Verdad (lo 14,6). 
Dicho apelativo no tiene sólo un contenido moral sino, ante todo, 
ontológico a través de la identificación Verbo de Dios = Verdad 
concebida. El S piritus veritatis prometido es el don excelentísimo que 
impele (como «espíritu» que es, algo que nos mueve, que nos impul-
sa) al conocimiento de la Verdad, es decir, de Cristo. De la verdad 
concebida procede el amor: nada se ama si no se conoce. Este Espí-
ritu de Verdad, que es Espíritu del Hijo, es también Amor que pro-
cede de El: como procede de la Verdad, enseña la verdad, y esto es 
como decir que hace semejantes a su principio: identifica con Cristo. 
Sólo el amor hace posible revelar los secretos: este Espíritu nos en-
seña los misterios divinos 52. 
d. Características principales de la misión del Paráclito 
Podemos señalar como primera de ellas la que revela Jesucristo 
en lo 14,16: el Espíritu Santo estará siempre con nosotros, perma-
necerá eternamente. En eso se distingue su envío de la misión del 
Verbo, que es -en cuanto visible- transitoria. El Espíritu Santo 
es enviado para siempre en una misión invisible; aunque algunos de 
los efectos de su operación sean visibles, El nunca lo será. Otra 
característica singular viene recogida en el mismo texto: «mora con 
vosotros y estará en vosotros», alusión a la inhabitación de la Trini-
dad en el alma, que se apropia (en base a este texto y a considera-
ciones teológicas) al Paráclito. 
51. Cfr. S. Th., I, q. 36, aa. 2·4; In I Sent., d. 11; De Pot., q. 10, aa. 4-5; 
c.G., IV, ce. 24-25; Cont. erro graec., C. 32. 
52. Cfr. Super evo S. Ioann. lectura, XV, 26. 
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Unidas ambas características, hablan de una presencia invisible 
y eterna del Espíritu, con su acción de enseñar la verdad, a la que ya 
hemos aludido. Comenta Sto. Tomás esta presencia (como hace tam-
bién toda la tradición cristiana) profundizando analógicamente en la 
noción de Don, que es otro de los nombres que recibe la tercera Per-
sona. Propio de la donación verdadera es que algo se da ad semper 
habendum, y así se nos entrega e! Spiritum veritatis: illustrans et' 
docens et suggerens, post ad videndam speciem introducens 53. Perma-
nece eternamente en la Iglesia con sus dones necesarios, ante todo 
con la gracia y la caridad, indispensables para alcanzar la salvación. 
En cambio, en e! caso de los dones carismáticos, su permanencia es 
pasajera (salvo en e! alma de Jesucristo), porque no son necesarios 
para dicha salvación (el carismático posee una gracia que puede 
perder, porque no tiene autoridad sobre e! carisma). Ahondar en el 
nombre de Don es e! camino teológico más preciso para caracterizar 
la misión de! Paráclito y para conocer mejor su realidad personal en 
e! seno de la Trinidad 54. 
e. Funciones que protagonizará el Espíritu prometido 
Después de todo lo dicho es casi innecesario que nos demoremos 
en explicar las funciones asignadas al Paráclito en los textos que co-
mentamos. Se expresan de la siguiente manera: os enseñará todo y 
os recordará todo 10 que Yo os he dicho (14,26); dará testimonio 
de mí (15,26); os guiará hasta la verdad completa (16,13); no ha-
blará por su cuenta, sino que hablará de 10 que oiga (16,13); os 
anunciará lo que ha de venir (ídem); me dará gloria, porque recibirá 
de 10 mío y os lo comunicará a vosotros (16,14). 
En estas frases de Jesucristo se entrecruzan muchas cuestiones 
que podrían resumirse en una sola: e! Espíritu Santo nos hace parti-
cipar de! misterio de Cristo en toda su extensión, es decir, opera en 
la Iglesia una auténtica cristificación (una semejanza sobrenaturalmen-
te participada) incorporándonos a la Vida de Cristo. Podría decir 
que el Paráclito suscita en la Iglesia una perenne vigencia salvífica, 
de los misterios de la vida de Jesús, en los que nos debemos insertar 
por la gracia aunque libremente. 
De todo ello cabría tratar pasando ya de la promesa a la realidad, 
53. Ibid., XIV, 26. 
54. Cfr. A. ARANDA, El Espíritu Santo en la Exposición de fe de San Gregario 
Taumaturgo, Scripta Theologica X (1978), 373-407. 
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es decir, considerando los frutos visibles de la actuación del Espíritu 
en la Iglesia. Cabe hacerlo de distintas maneras o siguiendo diferen-
tes puntos de vista. En algunos trabajos lo hemos estudiado ya par-
tiendo de la fe recogida en los Símbolos de los primeros siglos 55. 
En ellos, que son testigos excepcionales de las verdades reveladas, 
confiesa la Iglesia el despliegue vivificante del Espíritu en su seno 
a partir del día de Pentecostés. El desbordamiento del Espíritu Santo 
inaugura y sostiene para siempre una dinámica de salvación a través 
de la operante novedad del misterio de Cristo. 
Si fuese este el momento de tratar esta cuestión lo haríamos de 
la siguiente manera: estudiar en primer lugar la formulación que 
hace la Iglesia de la obra del Paráclito en su seno, y desarrollar a 
continuación su significado teológico. Habría que prestar atención a 
las expresiones: Imagen del Hijo, el que habló por los profetas, 
vivificador, dador de vida, etc., e investigar el sentido tradicional de 
las acciones que se apropian al Espíritu Santo: la perenne existencia 
de la Iglesia con sus notas, la remisión de los pecados, la resurrección 
de la carne como resurrectio ad Vitam, la vida eterna, etc. Cada una 
de estas realidades se refieren a Cristo y a su misterio: son realida-
des salvíficas que nos van insertando progresivamente en la vida di-
vina a través de la operativa misión del Espíritu, la cual tiene por 
objeto en último extremo introducirnos en el ámbito salvador de la 
presencia y la vida de Cristo. 
5. Cristo y la donación del Espíritu Santo 
En este último apartado, en el que aludimos al obrar salvífico 
de Jesucristo en su actuación pública, cabe hacer análogas considera-
ciones a las ya planteadas anteriormente acerca del trasfondo bíblico 
y teológico en que se fundamenta. Jesús, lleno del Espíritu Santo, 
Ungido por El (Lc 4,1) es conducido por su poder al desierto vol-
viendo de las riberas del Jordán, enseña a sus conciudadanos (Lc 
4,14), elige a sus Apóstoles (Act 1,2), etc. La Sagrada Escritura 
enseña repetidamente que no sólo posee el Espíritu en plenitud, 
cumpliéndose en Ella profecía de Isaías (42,1), sino que lo transmite 
a los demás. Cristo bautizará no sólo con agua sino, sobre todo, con 
el Espíritu Santo (Mt 3,11; Mc 1,8; Lc 3,16; lo 1,33). Lo promete 
55. Cfr., por ejemplo, El Espírit~ Santo en los Símbolos de la fe (siglos JI-IV), 
Pamplona 1977 . 
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constantemente, 10 da a sus Apóstoles (lo 20,22), etc. Queda resu-
mido perfectamente por San Pedro en el discurso de Pentecostés: 
«(Jesús) ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido y ha 
derramado 10 que vosotros veis y oís» (Act 2,33). Cada uno de los 
múltiples textos merecería un breve estudio exegético, al que sin em-
bargo hemos de renunciar, buscando precisar -desde el punto de 
vista pneumatológico- el contenido dogmático. 
En él quedan comprendidas varias cuestiones especulativas de gran 
importancia como son: la gracia capital de Cristo, la doctrina sobre 
su mediación, el Cuerpo Místico, la causalidad eficiente de su San-
tísima Humanidad como instrumentum coniunctum, y otras. Haremos 
pues un breve esbozo que muestre de qué modo podríamos com-
prender, en este contexto, la actuación del Espíritu Santo. 
Jesucristo, en cuanto hombre, ha recibido sin medida el Espíritu 
santificador, que en El procede de la unión hipostática, mientras 
que los demás 10 recibimos como participación de su plenitud 56. La 
plenitud del Espíritu Santo que Jesús recibe (al ser asumida su hu-
manidad en la Persona del Hijo), de manera adecuada a su capaci-
dad humana -en máxima medida según su orden pero no exhausti-
vamente por ser creada su naturaleza humana- hace de Jesús prin-
cipio universal de salvación para el género humano. En El se da todo 
cuanto se precisa para instaurar el nuevo orden de la economía sal-
vífica: el poder de santificar y la plenitud de los dones carismáticos, 
ambas cosas de modo ilimitado (aunque ordenado) y sin división. Se 
podría decir que Jesús es el hombre más santo que puede existir y 
el mayor carismático que cabe considerar, viniendo todo ello no de 
una donación extrínseca de gracia sino de la inhabitación en su alma 
de Dios Trino como efecto directo de la unión in persona con el 
Verbo. 
Decimos que Cristo Hombre tiene poder santificador, es decir, 
que puede dar la gracia (o su principio que es el Paráclito), lo cual 
exige que maticemos. Causar la gracia no puede hacerlo ninguna cria-
tura: sólo Dios deifica y tiene poder para comunicar aqnel consortium 
divinae naturae per quandam participationem similitudinis del que 
habla Sto. Tomás 57. Pero sin embargo, el Salvador -también en 
cuanto hombre- posee una cierta eficiencia, que expresa así el Aqui-
nate: Dare gratiam aut Spiritum Sanctum convenit Christo secundum 
quod Deus auctoritative; sed instrumentaliter ei convenit secundum 
56. Cfr. Super ep. S. Pauli lectura ad Hebr., 1, 4. 
57. Cfr. S. Th., 1-11, q. 112, a. 1. 
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quod est homo, inquantum scilicet eius humanitas fuit instrumentum 
divinitatis eius. Et ita actiones ipsius ex virtute divinitatis fuerunt 
nobis salutiferas, utpote gratiam in nobis causantes, et per meritum 
et per efficientiam quandam 58. 
La eficiencia instrumental de su naturaleza humana, divinizada 
por la plenitud del Espíritu Santo, es audazmente expresada por 
Santo Tomás en el siguiente texto: Et quia Christus in omnes creatu-
ras rationales quodammodo effectus gratiarum influit, inde est quod 
ipse est principium quodammodo omnis gratiae secundum humani-
tatem, sicut Deus es! principium omnis esse; unde sicut in Deo om-
nis essendi perfectio adunatur, ita in Christo omnis gratiae plenitudo 
et virtuti invenitur, per quam non solum ipse possit in gratiae opus, 
sed alios, in gratiam adducere 59. Evidentemente estamos ante el tema 
de la gracia capital, que redunda en los miembros del Cuerpo mís-
tico: su mérito y su eficiencia se extienden a todos los hombres en 
cuanto que ha sido constituido en Cabeza de todos. A través de su 
naturaleza humana, por la gracia de unión, brotan los actos del mismo 
Hijo de Dios. Jesús hombre posee la plenitud del Espíritu que de El 
deriva a los demás: es el Mediador y el Redentor. El y los hombres 
formamos un Cuerpo Místico: a través de su gracia y de su Espíritu 
constituimos una mystica persona, y así satisface, merece e intercede 
por nosotros 60. El Espíritu de Jesús, que nos unge, es en el Cuerpo 
místico --como enseña la Iglesia- el lazo de unidad que nos liga 
a la Cabeza, haciéndonos participar de la gracia que dicha Cabeza 
posee en plenitud. 
58. S. Th., 111, q. 8, a. 1 ad 1. 
59. De Ver., q. 29, a. 5. 
60. S. Th., IlI, q. 48, a. 2 ad 1; q. 19, a. 4. 
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